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MORFOLOGÍA REFLEJA ZU


En el estudio de la MORFOLOGÍA REFLEJA ZU consideramos las alteraciones morfológicas relacionadas a las I.A.R.S. (Identificación Áreas Reflejas Sensibles) ya estudiadas en el anterior volumen, diferenciándolas en estructurales, articulares, musculares, conectivas, cutáneas. En la observación se vuelven fundamentales manifestaciones como el color, el calor, las protuberancias óseas, los surcos, las arrugas, los callos y las callosidades, los espesamientos de las uñas, las hinchazones, los olores.


Todo lo que notaremos en un pie, de más o de menos respecto a un pie ideal, corresponderá a algo de más o de menos en el estrato corporal relativo que se lo asociará a los Wu Xing: Cinco Movimientos.


En el texto anterior la identificación de las áreas reflejas sensibles se evidenciaban en relación a los huesos, y por ende no eran visibles en condiciones normales; la identificación se daba a través de la percepción física y táctil. Hay que cerrar los ojos y actuar de manera que nuestras manos se vuelvan nuestros ojos, por lo tanto es importante detectarlas por medio de una búsqueda manual sensible y experta. Aprender a percibir los puntos reflejos con los ojos cerrados, en el sentido literal de la palabra, es importante sobretodo al comienzo de la práctica porque, mirando hacia otro lado, el cerebro sigue grabando las imágenes que los ojos ven y que se van a sobreponer a las informaciones recibidas a través del tacto. Esta es la razón por la cual en nuestra escuela un determinado número de horas de práctica se las hace con los ojos vendados.


Este segundo volumen trata del observar y solo en parte del tocar. Todo lo que notaremos en los pies de distinto respecto a un pie ideal corresponderá a una anomalía del órgano reflejo. Realizaremos un análisis minucioso de la forma para poder comprender la patología a través de la síntesis de todo lo observado y percibido, y determinaremos una terapia reflexológica.


Los chinos decían: «Mirar afuera para entender adentro».


Comenzaremos la lectura dividiendo en tres grupos las manifestaciones morfológicas en relación a su origen que puede ser:


orgánica: visión plantar


psicosomática: dedos


energética: visión dorsal


Las manifestaciones morfológicas de origen orgánico se encuentran principalmente en la planta del pie y las asociamos a problemáticas de origen alimenticio, estructural y orgánico, evidenciándolas a través de alteraciones como callos y callosidades.


En posición erecta la planta del pie la consideramos yin porque está en contacto con la tierra, con el paciente en posición supina la consideramos yang porque se vuelve la parte más externa y expuesta; se vuelve entonces yin la parte dorsal que mira hacia el paciente y yang el plantar.


Las problemáticas de origen energética interesan sobretodo el área dorsal del pie, en relación con el cielo yang, se manifiestan por la contracción de los tendones extensores y la encarnación de las uñas que están en relación con los puntos ying, pozo. La parte dorsal del pie es interesada por los meridianos zu, que parten o llegan a las extremidades inferiores. El cuerpo es atravesado por la red de los jing luo, conocidos como meridianos que según los chinos corresponden al mapa del cielo con sus 360 puntos más 1, y el 1 es el 21 del zutaiyin, dabao, grande administrador, grande luo del bazo que corresponde a la estrella polar. Los dedos que se encuentran así en el medio, entre la tierra, planta del pie, orgánica, yin y el cielo, área dorsal, energética, yang, representan la componente psicosomática.


Los dedos los comparamos a la imagen de la cabeza y sus funciones, los órganos vitales identificados en zang/fu, llenos y vacíos, todos contenidos en el tronco, mientras que los cinco órganos de sentido están contenidos en la cabeza, el todo sigue correspondiendo,


….como la sombra al cuerpo y la barita al tambor.
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Dedos: psicosomática
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Visión plantar: orgánica
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Visión dorsal: energética




Alta Central Baja


Es otra división por tres, muy importante que hay que hacer.


La parte alta incluye los dedos y las cabezas del metatarso, la parte central corresponde a la parte anatómica cava del pie e incluye a los cinco metatarsos, la parte baja comprende el tarso, constituido por el talón, el astrágalo, el cuboide, el escafoide y los cuneiformes. Sobretodo en la visión plantar el color de la piel es una útil orientación.


En el interpretar lo que observamos debemos ser selectivos y orientar nuestra atención hacia las características más salientes y menos armoniosos.


Los dedos nos pueden parecer contraídos, con callosidades, hinchadas, inflamadas o con alteraciones articulares, la bóveda transversal de las epífisis distales de los metatarsos podría ceder con manifestaciones callosas. La parte medial del pie podría presentar una cavidad o un plano acentuado, un cuneiforme salido dorsalmente o una hinchazón del músculo flexor del primer dedo, en correspondencia del área refleja del estómago. La pronación de un pie, con el consiguiente deslizamiento del escafoide en el área medial, es el signo de una laxidad cartilaginosa de los ligamentos mediales. El área del tarso puede presentar callosidades en la zona medial, posterior o externa.
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Pie dividido en tres partes


El hombre, como ya se dijo en el texto anterior, está ubicado entre cielo y tierra. Los antiguos chinos cuando trataban este argumento, entendían Cielo/Tierra como un todo único, mientras que nuestras traducciones occidentales son más bien simplistas desde este punto de vista. Si interpretamos Cielo/Tierra como una única cosa asimilable al concepto único e indivisible yin/yang, es ahí que nos parece claro como el hombre es expresión de la interacción de las energías del Tian (cielo) y del Di (tierra).


A más de la dislocación topográfica, las alteraciones pueden ser consideradas en relación al tejido o estrato corpóreo interesado, dándonos indicaciones diferenciadas acerca de su origen y profundidad. Una hinchazón que es algo de más respecto a un pie ideal, significa la presencia de una dilatación, de un engrosamiento, de procesos de fermentación en el intestino, o también de una inflamación del órgano correspondiente o de una sobreproducción de alguna sustancia: catarro, linfa estancada.


Surcos, arrugas, huequitos, etcétera, algo de menos respecto a un pie ideal corresponden a una carencia en nuestro organismo: disminución de las defensas del sistema inmunitario, hipofunción, limitaciones funcionales.
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El hombre situado entre cielo/tierra


Los estratos del cuerpo son cinco, desde el más profundo hasta el más superficial, desde el más yin al más yang los evidenciaremos en esta sucesión:


huesos


músculos


vasos sanguíneos


conectivo


piel


Los huesos son la parte más profunda, más dura, más compacta, se asimilan al color negro, a la parte más yin; la piel es la parte más externa, más clara, y por ende más yang. Hasta el quinto nivel hablamos de estratos corpóreos referidos a los wu xing, Cinco Movimientos y de la estructura que de yin se vuelve cada vez menos yin y más yang.
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Los siete niveles


El sexto nivel se refiere a los jing luo, meridianos que representan la referencia energía: trabajamos siempre a nivel físico porque masajeamos al cuerpo o utilizamos la moxa, pero estamos actuando sobre el componente energía, es decir que la estamos orientando. Al séptimo nivel encontramos el aura, algo de puramente energético: el denominado cuerpo sutil, ella es la parte más yang en absoluto, en contraposición a los huesos que son el componente más yin. En este tratado consideramos los primeros cinco niveles.


Las informaciones aprendidas durante el estudio son elaboradas en el cerebro y se vuelven fecundas cuando comenzamos a masajear. El componente celeste: estudio, pensamiento, ideal, que es nuestra referencia energía, se combina con el componente terrestre: nuestras manos, pies de nuestro paciente, que es nuestra referencia estructura: de esta manera las informaciones se vuelven un todo único. Para memorizar de forma orgánica las Áreas Morfológicas Reflejas continuaremos con una lectura de los particulares, procediendo desde lo alto hacia lo bajo y desde el centro hacia la periferia.




El pulgar del pie


En el libro “Reflexología Zu” primera parte, consideramos el pulgar del pie como cráneo, referido a la estructura ósea, estaba colorado de negro y evidenciamos sus particulares, mientras que ahora, a través de la percepción táctil, consideramos también la parte carnosa referida, por asociación, a la parte blanda de la cabeza, por ende al cerebro y sus funciones.


Detectaremos su forma, la de la uña y las correspondientes anomalías y patologías. El pulgar del pie es el primer dedo del pie, homólogo del pulgar, pero menos móvil. Está compuesto por dos falanges unidas entre ellas por una articulación bisagra o diartrosis. La porción próxima de la primera falange se articula con la epífisis distal del primer metatarso. Cuenta con un tendón extensor largo y con uno corto, un abductor y un aductor. Puesto en la parte más distal del pie se asocia a lo mental, sus manifestaciones están ligadas a la parte inherente al cielo, la parte alta, la cabeza como proyección reflexológica.
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Pulgar parte dura parte blanda


La segunda falange, del punto di vista de la reflexología, comprende a la bóveda craneal, el hoyuelo por debajo representa a los senos frontales, uno por pie, la protuberancia externa en alto, representa el arco superciliar, la protuberancia abajo, representa al proceso mastoideo, particularmente sensible al tacto porque corresponde a la inserción del esternocleidomastoideo, la protuberancia central corresponde a la hipófisis.


En la primera falange identificamos a las siete vértebras cervicales. La articulación falange/falangina representa a la articulación atlante/hepistrofeo, la articulación de la cabeza con el cuello. La parte blanda de la segunda falange, junto a los otros dedos del pie, representa, como ya se dijo, el cerebro y sus funciones.
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Áreas reflejas del pulgar




Pulgar duro


A un examen visual inmediato, podemos clasificar el pulgar-cabeza como grueso, duro, blando, blanquecino, vaciado, valgo, sobrepuesto o bajopuesto al segundo dedo.


Un pulgar grueso, rojo, duro, da un sentido de plenitud cuando se lo toca, y esto nos indica que la persona vive una sintomatología que se puede referir a una aumentada presión endocraneal y que se expresará, a través de la simbología del lenguaje con: «Me siento la cabeza llena!» «La cabeza me estalla!» «Tengo un círculo alrededor de la cabeza!»


Oraciones así dan la idea de algo que quiere explosionar, de una situación que tiende a la expansión, expansión impedida y limitada por la rigidez de contención del cráneo.
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Pulgar grueso y duro


Personas que presentan, un pulgar duro, grueso, lleno, deberán considerarse relativamente afortunadas si tuvieran manifestaciones como epistaxis o hemorragias oculares; rupturas de pequeños vasos referidos a una presión endocraneal aumentada. Serían, por cierto, menos afortunadas si, en vez que sea en la nariz o en el ojo, a ceder a la presión fuese una pequeña vena o una arteriola al interior del cráneo, provocando una hemorragia cerebral, situación mucho más grave que las anteriores. Una vena o una arteriola que determina un fenómeno hemorrágico, se vuelve el anillo débil de la cadena que cedió una vez que fue tendida hasta lo extremo.


En una situación de particular tensión, estrés físico o emotivo, nuestro organismo sufre solicitaciones a la cual no siempre logra dar una respuesta adecuada; el desgaste de la vida diaria lleva a menudo a esta situación. Los ritmos de vida que llevamos en nuestra sociedad de tecnología avanzada nos inducen a ignorar las señales que nuestro cuerpo, bajo forma de mensajes, nos envía continuamente y las situaciones recién descritas son los trágicos resultados. Cuando se escucha decir de una persona que sufrió un ictus o un infarto: «Hasta hace poco estaba tan bien!» Evidentemente hasta hace poco tiempo estaba bien solo aparentemente.


Si el pulgar derecho aparece más grueso, duro y rígido respecto al izquierdo, significa que el hemisferio cerebral homolateral es más sufrido. Del punto de vista reflexológico el pulgar derecho corresponde a la parte derecha de la cabeza y el pulgar izquierdo a la parte izquierda. El hemisferio cerebral izquierdo controla la musculatura voluntaria de la parte derecha del cuerpo, el hemisferio cerebral derecho controla a la parte izquierda.


El hemisferio cerebral derecho regula la parte instintiva, emotiva, afectiva, femenina del individuo, como también las funciones del sueño y de la creatividad, es aquella parte que el ser humano utiliza sobretodo en los primeros años de vida.


El hemisferio cerebral izquierdo regula en cambio, las funciones inherentes a la actividad racional, lógica, de tipo masculino, funciones que comenzamos a utilizar de manera más evidente con el paso de la escuela materna a los primeros años de la primaria, cuando las funciones asociativas y matemáticas como: «Uno más uno igual dos» Y la asociación de sílabas se vuelve una actividad más constante. En las manifestaciones de cefaleas (mal de cabeza), la simbología del lenguaje, profundamente enraizada en nosotros como arquetipo, nos ofrece grandes posibilidades de interpretaciones, útil comparación y soporte a lo que podemos observar a través de los pies.




Pulgar blando


Pasemos a la situación opuesta: el pulgar se presenta blando, vaciado, de color claro. La persona describe situaciones como: «Siento la cabeza vacía!» «Tengo la cabeza entre las nubes!» «Siento la cabeza llena de aire!» Sensaciones de vacío, como vacío aparece el pulgar, síntomas que nos llevan a una presión endocraneal disminuida, pues a un reducido flujo de sangre al cerebro con todas sus consecuencias, primera entre todas, un reducido aporte de oxígeno.


Las causas de esta condición pueden ser vinculadas a una reducida capacidad de ventilación, a un reducido tono muscular, a eventuales formas depresivas y a cuanto más concurra en crear un estancamiento sanguíneo debido a situaciones carenciales. Estas personas aparecen como sujetos vaciados, con un qi carente, y deberán seguramente ser tonificados.
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Pulgar blando




Cefalea pulsante


Volvemos al pulgar lleno y al cuadro de manifestaciones sintomáticas enunciadas anteriormente. Si inducimos al paciente hacia una lectura simbólica o detallada de sus síntomas, podemos diversificar aún más la sintomatología de esa cabeza que estalla, que el paciente tiende a sostener entre sus manos. Le preguntamos si su mal de cabeza es de carácter pulsante o continuo. Si la cefalea denunciada es de carácter pulsante, del latín pulsus, latir, significa que es determinada por la presión endocraneal aumentada, a causa, probablemente, de la compresión de una arteria.


Esta compresión puede ocurrir en un punto externo al cráneo, como el cuello, y tener un origen cervical o puede ser causada por la contractura de los músculos del cuello, por linfoglándulas engrosadas o tumefactas, por linfa estancada. La sangre arterial desde el corazón es bombeada hacia la periferia, si las arterias mantienen su elasticidad compensan el empuje sistólico, pero si están endurecidas, tendientes a escleróticas, no lograrán compensar el empuje que el sangre recibe del corazón y aumentará la presión al interior de las paredes arteriales, con el consiguiente síntoma del pulsus, del latir. Un mal de cabeza pulsante, podemos vincularlo de manera sencilla a un origen de compresión arterial.




Cefalea continua


Cuando la cefalea se presenta como dolor continuamente sordo, difundido, ahí es cuando que, diversificando el síntoma, se diversifica su etiología y patología. Frente a un mal de cabeza continuo, constante, el síntoma no se debe más referirlo a una compresión arterial, sino a una situación de flujo reducido de sangre del cerebro. Queda como constante la compresión arterial pero, en este caso, se trata de compresión venosa.
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